¿Estas frente a un horno de fuego ardiente? 

En la primera lectura de hoy, Sadrak, Mesak y Abed Negó enfrentan el horno de fuego ardiente.  En la lectura del Evangelio, Jesús enfrenta la cruz. ¿Qué es lo que estás enfrentando que es difícil o terrible? ¿Una tarea dolorosa? ¿La incertidumbre de una relación insegura? Quizás has estado luchando con tú conciencia porque una decisión cristiana te podría costar tú trabajo o una promoción. 

Sadrak, Mesak y Abed Negó estaban tan dedicados a Dios que estuvieron dispuestos aE morir por él. Jesús estuvo tan dedicado a ti y a mí y a todos los demás que estuvo dispuesto a morir por nosotros.  El amor duele.  El amor significa hacer  sacrificios que son dolorosos.  La pregunta en cada dificultad es: ¿Cuánto amamos realmente a Dios? Esto es medido por cuánto amamos a aquellos a quien él ama. 

Cuándo yo pienso en la persona que menos me cae bien, se me ocurre que ya que Jesús sufrió y sacrificó su vida por esta persona, ¿no puedo yo por lo menos ser amable con él o ella?  Cuándo pienso en todo lo que quiero hacer con mi vida y recuerdo que Sadrak, Mesak y Abed Negó estuvieron dispuestos a darlo todo por Dios, ¿no puedo por lo menos renunciar a una porción de mi vida para servir a Dios con mis talentos y dinero en la parroquia, el Internet y en otros lugares? 

Dios no pide mucho de nosotros, no realmente. ¿El no nos esta pidiendo que nos muramos por él — aunque quien sabe? Para algunos que están leyendo esta reflexión, quizás podría ser la manera gloriosa por la cual ellos irán a casa con él. 

¿Es ese un pensamiento espantoso? ¿Al leer las vidas de los Santos que fueron martirizados, yo me he preguntado, "Cómo pudieron ellos morir tan alegremente"?  Algunos de ellos fueron atormentados terriblemente.  ¿Cómo pudieron soportarlo tan felizmente?  La respuesta, me he dado cuenta, es que Dios les dio gracias especiales para hacer lo que tuvieron que hacer en el momento que lo hicieron.  Si ellos estuvieron dispuestos a decir sí a morir por él, él les dio una alegría sobrenatural como tú y yo nunca hemos experimentado porque nosotros nunca lo hemos necesitado.  Si él nos pide entrar en nuestros propios hornos ardientes, él nos dará ese mismo regalo. 

El nos ayuda en cada pequeño martirio que enfrentamos.  Si estamos dispuestos a sacrificar un trabajo o una promoción o una relación o una vida fácil con el propósito de mantenernos firmes en nuestro amor por Dios, entonces Dios nos da una dosis extra de gracia para que podamos soportar las dificultades.  Nosotros sentimos el dolor todavía (como también Jesús), pero es más fácil de soportarlo cuando somos cubiertos por la gracia. 

En vez de decir que no o servir con nuestro dinero o con un ministerio solamente de vez en cuando y de mala gana, nosotros podemos decir sí y esperar su ayuda.  En vez de dudar porque la tarea parece aterradora, podemos decir sí y recibir la gracia sobrenatural para soportarlo.  Es en los momentos más duros que crecemos espiritualmente más rápido, saltando a la vida de Cristo, pasando por el dolor de la cruz completamente hacia la gloria de la resurrección. 
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